
La Usura Moderna: Créditos, Apuestas y Esclavitud Financiera | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

Una guía católica para liberarse de las cadenas del consumismo y volver al Evangelio

Introducción: ¿Qué tienen en común un préstamo exprés, una app de apuestas
y una tarjeta de crédito sin límite?

Vivimos en un mundo en el que lo inmediato se ha convertido en norma, lo virtual en realidad
y lo superfluo en necesidad. En este escenario, muchos terminan atrapados en redes
invisibles, pero poderosas: las del crédito fácil, las apuestas online y el consumismo
desenfrenado. Todo bajo una apariencia de libertad, pero que esconde una esclavitud sutil,
profunda y peligrosa.

La Iglesia Católica, madre y maestra, no es ajena a esta realidad. Desde hace siglos, advierte
contra la usura, la codicia y el apego desordenado a los bienes materiales. Y hoy, más que
nunca, su enseñanza se vuelve urgente y profética. Este artículo quiere ser una guía clara,
profunda y esperanzadora para todos los que buscan vivir su fe en medio de una cultura
financiera hostil al Evangelio.

1. ¿Qué es la usura? Una mirada bíblica y teológica

Usura, en su sentido clásico, no es simplemente cobrar intereses, sino exigir un beneficio
injusto por un préstamo, especialmente cuando se aprovecha de la necesidad del otro. Es,
en pocas palabras, un pecado contra la justicia y la caridad.

“Presta con usura, cobra intereses: ¿y habría de vivir? No vivirá.
Por haber cometido todas estas abominaciones… morirá.”
(Ezequiel 18,13)

En este versículo, el profeta Ezequiel habla con una claridad que atraviesa los siglos. Dios
condena la usura como una “abominación”. No es una mera falta de generosidad, sino un
acto que deshumaniza, que explota la vulnerabilidad del prójimo y convierte al necesitado en
esclavo.
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Los Padres de la Iglesia, como san Ambrosio y san Agustín, condenaron sin ambigüedades la
usura. El Concilio de Letrán (1311) fue aún más explícito: quien cobra usura no podrá recibir
sacramentos mientras no restituya lo robado. Para la tradición católica, el dinero no puede
engendrar dinero de forma injusta. El trabajo, sí; el capital productivo, también. Pero lucrarse
del sufrimiento ajeno no es economía: es pecado.

2. La nueva cara de la usura: créditos rápidos y esclavitud moderna

Hoy, la usura no se disfraza de agiotista con bastón y sombrero de copa. Se presenta con
música alegre, colores vivos y frases como:
“¡Pide ya! Sin intereses durante los primeros 3 meses.”

Los préstamos al consumo, los microcréditos rápidos y los intereses acumulados de
las tarjetas de crédito tienen condiciones que muchas veces rozan la explotación. Las
tasas anuales efectivas (TAE) llegan al 2.000% en algunos países. Y lo más grave: se dirigen
deliberadamente a personas con bajos recursos o con problemas financieros, es decir, los
más vulnerables.

Esto no solo es inmoral: es usura moderna.
Y como toda usura, rompe el mandamiento del amor al prójimo.

3. Apuestas online: cuando el pecado se viste de entretenimiento

Otro rostro actual del sistema económico opresor son las apuestas deportivas, los
casinos virtuales y los juegos de azar online. Diseñados para ser adictivos, con
algoritmos que imitan recompensas emocionales, estas plataformas atrapan especialmente a
jóvenes y personas en situación de soledad o ansiedad.

El problema no es solo económico, sino espiritual y psicológico. Las apuestas fomentan:

La avaricia y el deseo de ganar sin esfuerzo.
La pérdida del sentido del trabajo honesto.
La ruptura de relaciones familiares por deudas y adicciones.

La teología moral católica considera que apostar en exceso, con fines lucrativos o con riesgo
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grave para uno mismo o su familia, es pecado grave. No es simple diversión: es una
trampa. Y muchas veces es una puerta directa a la desesperación.

4. Consumismo: el ídolo moderno que exige sacrificios humanos

El consumismo, más que un estilo de vida, es una idolatría moderna. Promete felicidad a
través de posesiones, pero nunca sacia. Alimenta el ego, reduce a la persona a un
“consumidor”, y vacía el alma.

San Pablo advierte:

“Los que quieren enriquecerse caen en la tentación y en muchas
codicias insensatas y perniciosas, que hunden a los hombres en la
ruina y en la perdición.”
(1 Timoteo 6,9)

El consumismo está directamente relacionado con el aumento del endeudamiento, la
ansiedad, la comparación constante en redes sociales y la insatisfacción crónica. Es el “opio
del pueblo” del siglo XXI.

5. La virtud de la templanza: antídoto espiritual y camino de libertad

Frente a la usura moderna, la respuesta no es solo económica, sino teologal y moral. La
Iglesia propone el camino de las virtudes, especialmente la templanza.

La templanza es la virtud que nos enseña a moderar los deseos, a ordenar los afectos y
a buscar el bien verdadero, no el placer inmediato. Es una forma de libertad interior: la
capacidad de decir “basta” cuando el mundo dice “más”.

La templanza forma parte del combate espiritual. El cristiano no se deja arrastrar por la
vorágine del mundo, sino que vive con sobriedad, sencillez y gratitud.
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6. Guía práctica: vivir el Evangelio en medio del sistema financiero actual

1. Revisa tus gastos a la luz del Evangelio

Haz un examen mensual: ¿en qué gasto más? ¿Qué cosas compro por necesidad y cuáles por
ansiedad o comparación? ¿Podría vivir con menos?

2. Evita deudas innecesarias

Antes de usar la tarjeta de crédito, pregúntate: ¿puedo pagar esto al contado? Si no puedes,
espera. Vive con lo que tienes. La austeridad no es miseria: es libertad.

3. Di no a las apuestas

Si tú o alguien cercano juega online, pon límites radicales. Bloquea apps, busca ayuda
profesional si hay adicción, y acude al sacramento de la Reconciliación. El primer paso hacia
la libertad es el arrepentimiento.

4. Haz un presupuesto cristiano

Incluye en tus cuentas:

Ahorro para emergencias.
Donaciones regulares (caridad concreta).
Gastos reales, no idealizados.

Esto es buena administración de los bienes que Dios te confía.

5. Practica la limosna

Dar no empobrece. Al contrario: desprenderse purifica el corazón. Apoya obras
caritativas, ayuda a familias necesitadas, colabora con tu parroquia. Es el antídoto contra el
egoísmo financiero.

6. Ora por tu economía

No temas poner tu vida financiera en manos de Dios. Reza al Espíritu Santo antes de tomar
decisiones importantes. San José, patrono de los trabajadores, es un poderoso intercesor.
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7. Conclusión: una economía al servicio del hombre

La Iglesia no es enemiga de la economía. Al contrario: anhela una economía humana,
justa, solidaria, donde el dinero no sea el amo, sino el siervo. El Papa Francisco ha
advertido muchas veces sobre los «nuevos ídolos» del sistema económico global.

“La avaricia es la raíz de todos los males.”
(1 Timoteo 6,10)

Hoy, más que nunca, los católicos estamos llamados a dar testimonio de otro modo de
vivir, de consumir, de gastar y de ahorrar. No como esclavos del sistema, sino como hijos de
Dios, que confían en la Providencia y viven con templanza, generosidad y justicia.

Oración final

Señor, dame un corazón pobre y libre, que no se aferre a las
cosas de este mundo.
Líbrame de la usura, de la codicia, del juego, del consumo
vacío.
Enséñame a confiar en Ti, a vivir con lo justo, a ayudar con
alegría.
Y que nunca olvide que mi mayor tesoro eres Tú. Amén.


